


Una 
tar-
de...

3



Volví del 
colegio 

eufórico.

Tap tap tap

Yuki, 
vamos 

a cons-
truir un 

zoo.

¿Un 
zoo?

Reuniremos 
muchos ani-
males para 

enseñár-
selos a la 

gente.

¿A que 
es una 

idea ge-
nial?

Bueno.

Bien, 
puedes 

empezar 
con la 

captura.

¿De qué?

4 5



¿De qué 
va a ser? 

¡De ani-
males, 

estúpi-
do!

Elefantes o 
gorilas se-
rán difíciles 
de capturar... 
ya lo tengo: 
conejos.

Yoshibo decía que 
en su casa acaba-

ban de tener crías 
de conejo. Que  

te dé al- 
guna.

Vale.

Yo fabri-
caré una 

jaula.

Aunque mi 
madre era 
contraria 
a la idea, 

me hice yo 
solo una 

jaula.

Toc toc toc toc

5



A un amigo veci-
no le sobraba 
una cabra, así 
que se la pedí.

Beeeeh

Un buen 
zoo debe 

tener 
aves.

Ah, 
claro.

Los gorriones se 
atrapan fácilmente.

Pío pío pío pío

¡Aho-
ra!

ZasBlam

6 7



¡¡Hu-
rra!!

Y así fuimos reuniendo animales... No 
obstante, había un aspecto al que 
no di la suficiente importancia: la 
comida.

El alimento de los animales 
eran unas hierbas que había 

que cortar y recoger. Al prin-
cipio lo hacíamos, pero  

era una tarea 
 extenuante.

Como además 
estaba ocupa-

do con otros 
juegos, acabé 

olvidándome de 
la recogida  

de comida.

Oeeeh oeeeh

Arf, arf
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Enton-
ces, 
una 

maña-
na...

¡Gege! 
¡Esto es 
una tra-

gedia!

¿A qué vie-
ne tanto 

alboroto?

Ñam ñam

¡Los ani-
males 
están 
muer-
tos!

¡¿Có-
mo?!

Tap tap

¡¡Oh!!

La falta de comi-
da había hecho 

morir atrozmen-
te a todos mis 

animales.

De golpe,  
pasé de  
dirigir un  
zoológico...

...a diri-
gir una 

funera-
ria.

Después fui 
cabizbajo al 

colegio. ya ha-
bía empezado 

la clase del 
“Señor Pet”.
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“Señor Pet” era 
el mote que le 

pusieron a mi 
profesor de  

entonces.

Era un hombre 
muy serio.

Pero a veces, por al-
guna razón, el tema 
derivaba en los sui-

cidios que hubo a co-
mienzos de 1933 en el 

volcán Mihara.

Entonces su  
voz comenzaba  
a excitarse.
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Mirad, esto es 
el monte Miha-

ra. Aquí está 
la estudiante 

que se va a 
suicidar.

ya em- 
pieza...

Esto es 
la boca 
del vol-

cán.

El tiempo 
va trans-
curriendo 

implacable-
mente...

Tssss
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Avanza paso a 
paso hacia la hu-

meante boca.

Se asoma al 
abismo.

La vida o la 
muerte... Y, en 

un instante, la 
balanza se in-
clina hacia la 

muerte.

Es verdad que  
transmitía más  

emoción que una  
película.

Él mismo se iba  
excitando con su  
propia narración. La 
historia acabó siendo 
conocida entre noso-
tros como “El monte  
Mihara del señor Pet”.
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Fue un suceso 
muy famoso 
del que tam-
bién hablaba 
a menudo mi 

madre.

¿Habéis oído lo 
del bombero?

Vio a una de 
las chicas 
suicidas...

...aferrada a una 
roca dentro de 
la boca del vol-
cán y pidiendo 

auxilio.

No me  
digas.
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Ni corto  
ni perezoso...

Descendió hacia la 
humareda con una 
soga para resca-
tarla.

¿Y lo con-
siguió?Sí, la chica  

se salvó.

No lo entiendo. Si luego 
va a estar pidiendo  
ayuda, ¿para qué se  

lanza?

Tienes  
razón.

Por cierto, otra cosa 
que le encantaba a mi 

madre era presumir de 
su origen familiar.

¿Sabíais que mi 
familia tenía 
derecho a lle-
var espada?*

* Es un privilegio llamado en japonés Taito-gomen. Dentro de la antigua sociedad estamental japonesa, sólo los guerreros 
podían portar habitualmente una espada. No obstante, a los campesinos y comerciantes más poderosos se les podía conce-
der este privilegio, en reconocimiento de algún mérito.
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Claro  
que sí.

Y también que 
ahora la fami-
lia está arrui-

nada.

No tenéis  
ni idea.

Teníamos  
cuatro  
torres.

Siempre repites 
las mismas  
historias.

Mira, aquí dice que en 
lo que va de año cua-
tro personas se han 

quitado la vida  
en Mihara.

Hay otro tema 
más acucian-
te. ¿Qué hare-
mos con  
las factu- 
ras de  
este  
mes?

No seas 
boba. Las 
pagare-

mos el mes 
próximo.

¡Los cobra- 
dores no  
van a espe- 
rar tanto!
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¿Y qué hacía 
China mientras 
se establecía 
un Estado en 

Manchuria?

Mientras  
tanto, en la 

calle...

Los chinos 
no tienen un 

pelo de  
tontos.

Entiendo.

Prefieren 
utilizar la 

diplomacia 
que la  

guerra.

Nada más producirse 
el incidente de  

Mukden, el Gobierno 
chino lo denunció a 

la Sociedad de  
Naciones.

Y Japón,  
¿qué hizo?
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Pues frente a las 
críticas de China, que 
considera que se tra-

ta de una invasión 
ilícita por parte de 

Japón...,

...el Gobierno de To-
kio respondió que 
la actuación militar 
era necesaria para 
el mantenimiento  
de la seguridad.

Y que en cuanto 
se normalizara la 
situación el Ejér-
cito japonés se 

retiraría.

¿Qué opina de 
todo esto la  
Sociedad de Na-
ciones?

En líneas gene-
rales apoya la 
postura japo-

nesa.

ya, pero prime-
ro fue Shanghái, 
luego esto...

Lejos de estabi-
lizarse, la situa-

ción se tensa 
cada vez más.

¿En qué aca-
bará todo 
esto?
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Por eso la Socie-
dad de Naciones 

decidió tomar 
cartas en el 

asunto.

Con el bri-
tánico Lord 

Lytton al 
frente...

...vino una 
comisión de 
observado-
res inter-

nacionales.

La comisión Lytton 
llegó a Tokio el 29 
de febrero de 1932. 
Después visitó dis-
tintos lugares  
de China.

17



¡Oh! Han asesina-
do a Nagata, el 
secretario ge-
neral de Asun-
tos Militares.

Mi padre 
pasaba tem-
poradas en 
casa con la 
excusa de 
“guardar  
reposo”. O 
sea, que  
era un  
holgazán.

Ha sido un tal 
teniente co-

ronel Aizawa.

Es una lucha en-
carnizada entre 
facciones  
del Ejército:  
la del “camino  
imperial” y la  
del “con- 
trol”.

¿Camino 
imperial?

Sí, es el grupo de los 
generales Araki y Ma-
saki, nacionalistas de 
carácter espiritual, 
por así decirlo. Los 
otros son más bien  
de tendencia nacio-
nalsocialista.
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